
Arne Jacobsen fldelldad a esta escuela de pe~samlento, uno est¿ obllgado a mlrar con 
algdn recelo clertos hechas esporddicos que lmpulsan a algunos de los 

La revista inglesa ct The Archifecfs' Journal)) ha publicado, en su nrSmero del mes mejores a romper con la  arquitectura racionalista para asl poder msa- 
de enero de este atio, una lisfa de 10s ((Hombres del do)) por ella elegidos, yane m una especle de romantlcismo monumental. A ml modo de ver. 
entre 10s que cita a Arne Jacobsen con motivo de haber sido este el primer estas persona tienen mledo a encerrane ep la jaula del funclonalismo: 
arquitecto extranjero que ha proyectado un cc.collegen en Oxford. una jaula de acero, horrnlgbn y vidrlo. o m& blen de muro-cortina. 

Arne Jacobsen, eminente arquitecto danbs, que es ademds paisa/ista 
y diseñador industrial, trabaja en Klampenborg, lugar de Ia costa en las 
alrededores de Copenhague. Tiene dlez ayudantes (10 cual representa, 
en Dinamarca, tener un gran despacho puesto que sobre una población 
de cuatro millones y medio este pals cuenta con 4.000 arquitectos). La 
obra mds importante que estd realizando actualmente es un edificio de 
22 pisos para estación terminal para la S.A.S., con hotel a partir del quinto 
piso y oficinas. Este edificio se inaugurar6 en Copenhague el próximo 
verano. Jacobsen, que tiene por norma trabajar s610 en una gran obra 
a la vez, enviar6 a su ayudante-arquitecto para que dirija la construcción 
del College Ste. Catherine, de Oxford. 

Jacobsen nació en 1902, en Copenhague, siendo su padre un hombre 
de negocios. 61 querla ser pintor, pero su padre le convenció de que se 
hiciera arquitecto, por 10 cuai hizo cinco cursos en el Technlcal College 
de Copenhague, trabajando 10s veranos como ayudante de arquitecto y 
como albañil. En 1924 pas6 a la Academia de Arte, donde se enseñaba 
entonces un estilo romdntico. Durante este perlodo construyó su primera 
casa. Un viaje de estudios al sur de Francia le dio una mds amplia visión 
arquitectónica, y el proyecto de museo que habk %hecho cuando estaba 
estudiando en la Academia resultó finalmente mds aa 10 Asplund, que 
(ca 10 Abildgard)) (con cuyo nombre se habla bautizado el estilo romdn- 
tico). Obtuvo el tltulo en 1927, trabajando luego casi dos años en el estu- 
dio de un arquitecto, donde proyectó algunos almacenes y una plata- 
forma para orquesta. Ganó el primer premio en un concurso para ((la 
casa del mañana)) en colaboración con Flemming Lassen en 1929; su 
proyecto inciula un ((heliport)) y un pequeño puerto para barcas motoras. 

Entre sus obras arquitectónicas mds sorbesalientes debe contane: su 
propia casa en Ordrup Krat (1929), con ladrillos blanqueados y ventanas 
metdlicas; las viviendas Beilavista en Bellevue; al norte de Copenha- 
gue (1934), con anchos ventanales y balcones; ei teatro Bellevue, de cu- 
bierta inclinada; la escuela de equitación Mattsson (1930) y el Ayunta- 
miento de Aarhus (1939) en el que colaboró con Erik Moller y a cuyo 
proyecto se le otorgó el primer premio. Posteriormente, y a causa de la 
presión ejercida por la opinión pública en este sentido, se añadió a este 
proyecto una torre. Tambi6n mereció un primer premio con el proyecto de 
Ayuntamiento para Sollerod durante 10s primeros años de la guerra (con 
Flemming Lassen) y construyó las viviendas en dientes de sierra en Gen- 
tofte en 1943. Un repentino programa antijudio, hacia finales de la guerra, 
le obligó a huir a Suecia, donde permaneció hasta el final de la guerra, 
dibujando telas que su mujer estampaba. Sus obras mds destacadas de la 
postguerra son: las viviendas estatales de Soholn, en 1950, con variaclones 
sobre la disposición en dientes de sierra; el almac6n y local de exposición 
para el tractor Massey-Harris, en 1952; el Ayuntamiento de Rodovre, 
en 1955; la casa Atrium en la Interbau de Berlln, en 1957, y la fdbrlca de 
Carl Christiansen en Aaborg, 1957. 

Desde el año 1952 diseña sillas que son lanzadas al mercado por Fritz 
Hansen, y desde 1957 crea 10s diseños de cubiertos de la firma A. Michel- 
sen. A principios del año pasado la RIBA organlzó en su honor una expo- 
sición individual de su obra. 

Arne Jacobsen escribe: 
{(El honor de ser nombrado ((Hombre dei A ñ o ~  lleva consigo (as1 lo 

entiendo a travds del ((Architect's Journai))) el deber de pronunciar unas 
palabras sobre un tema arquitectónico con el que se est6 familiarisado. 

Desgraciadamente, nunca me he sentido inclinado a escribir ni a hacer 
filosofia arquitectónica, ya que me falta habilidad en estas materlas tan 
importantes para un arquitecto. Siempre he preferido mi tablero de dibujo, 
que me ha dado siempre mucho trabajo. lncluso la mds pequeña obra 
presenta, cuando se lleva a cabo municiosamente, una importancla extra- 
ordinaria, y si se intenta terminarla a la perfección, el trabajo arquitectó- 
nico llega a ser un empleo de jornada entera que no deja tiempo para 
casi nada mds. 

Todos 10s detalles arquitectónicos, muebles, cortinajes y otros detalles 
son elementos que deben ser solucionados. S610 asi se da la posibilidad 
de alcanzar la calidad perfecta que es el propósito del arquitecto. Hay 
muchos arquitectos que creen que trabajar en 10 que actualmente se co- 
noce por ((Diseño industrial)) exige unas disposiciones especiales. Es Iamen- 
table que, a causa de esta opinión, muchos se alejen de esta clase de tra- 
bajo tan interesante que puede dar lugar a una agradable variación den- 
tro de la marcha corriente del trabajo arquitectónico. Al fin y al cabo. 
no requiere ninguns habilidad particular. Hablando de habilidad: siendo 
profesor de Academia, a menudo padres perpiejos me interrogan acerca 
de si yo creo que su hijo o hija tiene talento suficiente para llegar a ser 
arquitecto. Naturalmente, es diflcil dar una contestación cuando se dis- 
pone s610 de unos croquis hechos por un joven de 17 6 18 años. Pero algo 
se ha de contestar, y puesto que nuestro comercializado mundo gusta 
tanto de 10s cctantos por ciento)), generalmente les consuelo con la con- 
testación de que un 10% de talento y un 90% de trabajo arduo pueden 
hacer un arquitecto bueno y Útil. 

En cuanto a 10s talentos superdotados, aquella minoria en 10s que 
puede invertirse el anterior porcentaje, aquelios de 10s que inconsciente- 
mente nos inspiramos, mucho puede escribirse sobre ellos. Pero no es 
necesario, ellos y otros ya lo han hecho y nos han ayudado as1 a llegar 
a ser lo que hoy somos. Algunos de ellos miran la arquitectura como una 
variedad de las bellas artes. S i  lo es o no, puede ser tema de dlscusión; 
pero sus obras a menudo no son confortables para vivir. Sln embargo, 
todos 10s que hemos aprendido mucho gracias a su talento debemos, como 
muestra de profunda gratitud, abstenernos de jusgarlos, y ddndoles las 
gracias hacernos cargo del margen de imperfección al que tlenen perfedo 
derecho. Pero la mayoria de ellos opinan que la arqultectura tendria de 
ser una fusión de razones funcionales, estructurales y esteticas y continúan 
considerando la arquitectura como un arte sujeto a normas. Debiendo 

Este tlpo de arqultectur~, ton todos sus Inconvenientes t6cnlcos o esté-, 
ticos (por ejemplo: sus fachadas de vidrio que son a veces demasiado 
calurosas y a vecai demasiado heladas, o su sistema modular, algdn tanto 
restrlctlvo y esclavlzante) ha puesto las cosa un poc0 dlffclles para nas- 
otros. Adn asl, creo que existen todavfa un slnfln de posibllldades no expa 
rlmentadas que, como antes, seguirdn el desarrollo t6cnlco y encontrardn 
ou oxpresi6n eststetlca gracias a los nuevos materiales y a su diseíío forma- 
tivo. La construcci6n segvird el ejemplo, y de este modo lnfluenciarb la 
evoluci6n de la renovada arqultectura. No sard un proceso rdpldo, pero 
no hay motivo para lamentar la lentitud de la evoluci6n; tener tiempo 
suficiente para digerir, es saludable. No debe pretendene ser nuevo' y 
modern0 a toda costa, y menos que nada en arqultectura. Me  do^ per- 
fecta cuenta de que ho ien  dia, se pretende antes'que nada la espÓctacu- 
larldad y la nbvedad. Sln embargo, hemos de ser capaces adn de mirar 
y disfrutar de la  buena arquitectura sln necesldad de que haya un atrac- 
tivo mmodeio fotogrdfico en primer t6rmino. Espero que podremos, en d 
futuro, dejar de Cado este entumecido modernismo que casi slempre cae 
en la trampa del formallsmo. Perfodos asl se dan casi cada d6cada. Afor- 
tunadamente, siempre desaparecen bastahk rdpidamente; pero a menudo 
han conducido al estancomiento o incluso a regresiones. No  debema, 
dvldar que Mles Van der Rohe c r d  su primera, muy hermosa y no menor 
famosa casa, en 1928, y su dltlma e Egualmente hermosa y famosa, con 
las mlsmas Ifneas, en 1958. Ha demostrado lo lejos que se puede llegar 
tanto en el proyecto como en los detalles si se permanece leal a sl mlsmo 
y a su Ideal. De esta fuerza de cardder depende todo. 

Las almas en cierto modo mds debites se slenten Mcllmente tentadas 
a 'murr i r  al trazado casi-romdntico para complacer al pdblico, y calmcan 
ir6nkamente (como autodefensa) a la verdadera arqultectura funcional y 
cmdructlva de ainternaclonal y amerlcanlzadaa. Por qu6 la palabra Inter- 
naclanal tlene aqui un sentido peyorativo, es algo que no tlego a com- 
prender. El que un arte se convierta en Internaclonal se debe rlempre a 

-una evoluciin natural, sin formalismos dlctados por la moda. No hay, a 
mi modo de ver, nada despreclable en este hecho, antes al contrario. 

Por ofra partq un internaclonalismo deliberado es ~610, segdn mi en- 
tender, tan desafortunado como un exagerado nacionallsmo. La buana 
arquitectura estard siempre sujeta a las influenclas reglonales, y estar¿ 
afectcida en gran manera por el clima local, las tradlclones y las condl- 
clones topogr&ficas, factores esenciales en la formacl6n de un verdadero 
amblente. S i  las primeras ob ra  de un joven arquitecto tienen un alre 
marcadamente internacional habrd motlvo para desconfiar de 61 tanto 
como de un pintor o de un escultor cuyas primerq obras sean abstractes. 
Creo que es preclso tener una base naturalista. DespuC de todo, se debe 
poder abdraer parilendo de algo, 

En ei caso de la arquitectura, el papel de anaturalismon 10 hece al 
elemento funcional tanto en la construccidn como en la ufllizaci6n del 
edificio y su tarea ha de ser emprendida honradament0 sbn jugar con Is  

- moda o con mccrpciones deliberadamente originales. 
Por medio de un trabajo arquitect6nico honredo #e Elegartí a una 

simpllflcacl6n cada ver mayor y a una progresiva pureza en el empleo de 
proporciones, matertales y colores. En una cosa, por bo menos, parecemor 
estar bdos de acuerdo: la arquitectura moderna puede llegar tan Geja 
como la de los griegos en el Mundo Ant1guo.n 

Viviendas de renta limitada. Contribuci6n por construcci6n 
de alcantarillado.~(Sentencia de 9 de abril de 1958. Contencioso- 
Administratlvo.) 

¿Ha de abonarse la confrlbucl6n upecld de mejoras por la consfruccl6n de 
alcantarillado a las viviendas acogldas a la Ley de Vlvlendas profegldas 
de 19 de abril de 1939, o ha de apllcars4 la reduccldn del 90% duranfe 
velnfe &s que fija el articulo 5.O de la clfada Ley? 

El Ayuntamlento de Barcelona pretende aplicar a un grupo de vivien- 
das protegidas, construidas en la calle de Pedralbes, la contribuci6n espa 
cial sobre mejoras por construccidn de alcantarlllado, o bien, como sos- 
tiene la Delegaci6n Provlncial de Sindicatos, a las menclonadas vlvlendas 
debe aplicane la exencl6n en un 90% de la contrlbuci6n especial de mejoras: 

El Delegado Provinclal de Sindicatos interpuso contra el acuerdo del 
Ayufitamiento de Barcelona reclamacl6n económica administrativa, y asti- 
mada por el Tribunal Econ6mlco-Adminlstratlvo Provlnclal, el Ayunta- 
miento entabl6 el recurso correspondlente que fue estimado por el Tribunal 
Provincial Contencloso, qulen dbestim6 el acuerdo del Tribunal Econ6mico. 

El Delegado de Sindicatos recurrl6 al Tribunal Supremo que estima 
el recurso y declara, revocando la sentencia provincial, que el grupo de 
vivlendas aludidas est& exento en un 90% de la contribución de mejoras, 
'por ser doctrina reiterada de esta Sala, expresada en otras sentenciar del 
Tribunal Supremo, que las exenciones contenldas en las leyes protectoras 
de viviendas hay que Interpretarlas en el sentido literal de sus palabras, 
pues estas leyes se dlctan para favorecer y fomentar la construcciÓn de 
casas de renta y coste reducldo a favor de productores de condlci6n mo- 
desta. V6anse 10s aconsiderandos~. 

CONSIDERANDO: Que la dnica cuesti6n a resolver en el presente 
plelto es determinar si la contribuci6n especial sobre mejoras, lmpu=+a 




